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O B L A T A S  D E L  S A N T Í S I M O

R E D E N T O R

P R O V I N C I A  E U R O P A

Las líneas fuerza son propuestas provocadoras

que cuestionan lo que se da por supuesto y

sugieren posibilidades deseadas para la

institución y para las personas. Se

fundamentan en lo que ha funcionado en el

pasado, las fortalezas; transmiten imágenes

positivas procedentes de los sueños y el futuro

compartido. Ofrecen una visión clara y común,

desde la que co-construir el futuro de la

provincia y sostener el cambio positivo.

(Cf. Miriam Subirana, David Cooperrider. Indagación

Apreciativa. Kairós. Barcelona 2017, pp 230-233). 



FAMILIA
OBLATA

La realidad que contempla la expresión Familia

Oblata está presente en los diversos

documentos y experiencias a lo largo de

nuestra historia. El origen lo encontramos en la

invitación que nos ofrece el proceso vital de

trasformación que Antonia de Oviedo y José

María Benito Serra experimentaron al mirar la

situación de las mujeres en prostitución del

siglo XIX. Comprometiéndose en la búsqueda

de alternativas para la vida de aquellas mujeres.

En la realidad de la Provincia y la Congregación

hoy, el grupo de personas vinculadas con este

ideal que encuentra en los orígenes, se

compromete y congrega en un todo dinámico,

diverso y amplio de identidades vocacionales

plurales.

La Familia Oblata pone en valor aquello que nos

une, sin excluir, y acentúa el sentido de

pertenencia e identidad a través de la relación,

el cuidado y el respeto desde el reconocimiento

y valoración de las individualidades.



LAICADO
OBLATA
EN
MISIÓN
COMPAR
TIDA

El carisma es un don que Dios regala a la Iglesia,

que se vive en diferentes vocaciones. Algunas

personas de la Familia Oblata, se sienten

llamadas a vivir su vocación y espiritualidad laical

desde el carisma oblata en misión compartida

La opción laical oblata es un proceso que

conlleva discernimiento, acompañamiento,

profundización en el carisma y en la

espiritualidad. En este momento cobra fuerza la

relectura y vivencia del carisma desde la vocación

laical, lo que llevará a enriquecerlo con acentos y

matices diferentes.

Vivir en misión compartida responsabiliza a las

personas laicas y a las religiosas, como

transmisoras del carisma, la espiritualidad y la

vocación oblata, especialmente entre la juventud.

La Provincia camina hacia la comprensión de la

Familia carismática, donde la vocación laical y

religiosa se reconocen y viven en misión

compartida, siendo presencia significativa del

carisma en la Iglesia. Este proceso posibilitará la

incorporación de los nuevos elementos que la

configuran.



COMUNIDADES
RENOVADAS 

En la realidad provincial se conciben las comunidades como espacios de vida

fraterna y de misión compartida en el seguimiento a Jesús Redentor,

acentuando la experiencia vital de convocación y envío para la misión.

A nivel comunitario y provincial se requieren nuevas estructuras configuradas

por la Misión. Estas han de ser flexibles en su organización, diferenciadas y

plurales en su estilo de vida, dialogantes con la realidad, disponibles para el

servicio, acogedoras de la diversidad, con mirada apreciativa hacia toda la

Familia Oblata y referente en la vivencia de los valores carismáticos. 

Las comunidades avanzan y profundizan en la experiencia de misión

compartida. Ponen el acento en la pastoral juvenil para la vocación a la vida

religiosa y laical. Conjugan la corresponsabilidad en la misión, diferenciando

roles y presencias. Se sitúan en diferentes contextos de misión, “transitando

cruces y habitando fronteras” (XXI CG p.14). Siendo significativas en el tiempo,

abriendo nuevos cauces de comunicación e información entre proyectos y

comunidades, facilitando a los proyectos el compartir con las comunidades las

realidades que desafían el despliegue de la misión hoy.

En las comunidades se potencia la vivencia de cuerpo congregacional. Se da

continuidad en la reflexión y ensayos sobre experiencias intercomunitarias,

interproyectos, interprovinciales e intercongregacionales.

Las comunidades de hermanas mayores y las comunidades enfermería,

centran su atención en el cuidado de las hermanas y en su capacidad para ser

referentes del carisma, Misión e historia institucional. Desde ahí pueden

ofrecer suelo y raíz e iluminar la razón de ser de la Misión. 



PROYECTOS
CON
PERSPEC
TIVA 
GLOBAL

Los Proyectos sociales de Oblatas Europa se sitúan

desde una perspectiva global, teniendo presente la

Misión como razón de ser y los valores que los

identifican y que están llamados a transmitir.

La realidad actual, definida por la pandemia del

COVID-19, ha puesto de manifiesto las fortalezas de

los proyectos, potenciando su capacidad de

adaptación, flexibilidad, creatividad y respuesta.

Este es un buen momento para propiciar cambios,

dando respuestas innovadoras a las nuevas

realidades emergentes y a los desafíos presentes y

futuros; ampliando y generando conocimiento. Se

busca fortalecer la comunicación y la articulación

interna, con un enfoque común, con una unidad de

criterios para constituirse como un todo; poniendo

en valor las riquezas locales y optimizando

recursos a través de una estructura organizativa

ágil. Así como fortalecer el trabajo en red con otras

entidades.

En la Provincia se necesita un cambio de mirada y

de enfoque de los modelos de intervención, desde

la opción realizada de que la mujer sea la

protagonista de su propio proceso. Avanzando en

la escucha activa de su realidad, y posibilitando

que sean agentes activos, en los procesos de

reflexión conjunta y toma de decisiones tanto a

nivel local como provincial.



GENERA
DORAS 
DE 
CAMBIO
SOCIAL

Oblatas, en materia de prostitución y trata con

fines de explotación sexual, tiene como prioridad

la visibilización y denuncia de las situaciones que

viven las mujeres, fundamentadas en los DDHH y

socio-económicos, la perspectiva de género y el

Evangelio.

La Familia Oblata ha de ser generadora de cambio

social, impulsando el ámbito de la incidencia

socio-política, desde una ética humanizadora,

cuestionando las estructuras e incidiendo en las

causas y en la prevención.

Se reafirma que desarrollando la sensibilización e

incidencia socio-política a nivel provincial se

genera y comparte conocimiento y se crea un

discurso común desde nuestra identidad y

misión.

Se cree que la participación activa de las mujeres

en los proyectos refuerza la posibilidad de

convertirse en agentes activos en el trabajo de

incidencia, visibilización y transformación

política, social y eclesial. 


